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Instinto animal

Esta historia
empieza ha-
blando de dos
pastores, Pepe
y Juan, que to-
dos los días sa-
lían juntos  a
apacentar a sus
ovejas acom-

pañados de sus perros pastores.
Un día a Pepe se le murió el pe-

rro, y se quedó sin  la ayuda que
éste le procuraba para cuidar el
rebaño. Al día siguiente cuando se
encontró con su amigo le contó su
desgracia y lo preocupado que se
encontraba y Juan le dijo: no te
preocupes porque una de mis pe-
rras va a parir muy pronto y te re-
galaré un cachorro.

La historia realmente empieza
aquí y tiene dos partes, la primera
es la historia del cachorro que se
llevó Pepe a su casa, pues la ma-
dre iba todos los días a casa del
pastor, que tenía su campo a tres
kilómetros de distancia de la casa
de Juan, a darle de mamar y des-
pués volvía a casa de su amo para
acompañarlo con el rebaño.

La perra fue a amamantar a su
cachorro durante tres o cuatro me-
ses, hasta que se hizo mayor para

irse con su amo al campo a cuidar
al ganado.

La segunda parte de la historia
es de otro cachorro de la misma pe-
rra y de esta misma camada, pues
bien, años atrás una chiquilla  a  la
que le gustaban mucho los perros,
le pedía sin parar a su padre que le
comprara uno y no lo consiguió.

Pero la niña cayó enferma y se
negaba a comer, su padre preocupa-
do la llevó al médico y le diagnosti-
caron anorexia. El padre para ani-
marla a comer le dijo un día: vamos
a hacer una cosa, si tú comes, te trai-
go un perro como tú querías.

La niña tuvo que ingresar en el
hospital y cada día estaba peor, y
el padre habló con los médicos
para ver si podían dejarle tener un
perrito en la habitación y los mé-
dicos dijeron que a pesar de que
estaba prohibido lo consentirían
para ver si la nena comía.

El padre llamó a un amigo que
casualmente era Juan el pastor de
nuestra historia, para preguntarle si
tenía algún cachorro,  y como su pe-
rra había tenido cachorritos, y ya
comían solos, le regaló uno para que
se lo llevara a su hija.

A pesar de tener el perrito la niña
seguía sin comer, pero el padre se

dio cuenta de que el cachorrillo tam-
bién había dejado de comer, así que
los dos estaban mal. El padre le hizo
ver a su hija que el perro no comía
porque ella tampoco lo hacía, y que
si seguía así se moriría por su culpa.
Esto le hizo a la niña empezar a to-
mar algún alimento para que su pe-
rro no se muriera de tal forma que
poco a poco la chica se fue recupe-
rando y el perro volvió a comer tam-
bién.

El padre muy agradecido le con-
tó a su amigo Juan lo que había he-
cho su cachorrillo por su hija y Juan
le contó también lo que había hecho
su perra para alimentar a otro de sus
cachorros.

Ahora todos están felices y el
pastor se sintió muy orgulloso de sus
animales.
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